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Introducción 
 
 
El presente documento define federalmente el perfil profesional y la estructura curricular básica para la 
organización de ofertas del trayecto técnico profesional que aquí se desarrolla. 
 
Su contenido es el resultado de procesos de consulta que, coordinados por el Ministerio de Cultura y 
Educación de la Nación a través del Instituto Nacional de Educación Tecnológica (INET), 
involucraron:  
 

• al Consejo Nacional de Educación-Trabajo (CoNE-T)1 -organismo de participación de carácter 
consultivo de Ministerio de Cultura y Educación de la Nación integrado por  entidades 
empresariales, sindicales y organismos del estado para los temas de educación y trabajo- que 
organizó Foros técnicos para el análisis y discusión de los perfiles profesionales y las bases 
curriculares en las distintas áreas profesionales involucradas hasta el momento; 

• a las autoridades educativas, equipos técnicos, directivos de instituciones educativas y docentes 
de todas las provincias y de la Ciudad de Buenos Aires2, a través de reuniones regionales y 
federales,  de talleres y seminarios que se abocaron al análisis de los distintos componentes de 
cada uno de los trayectos;  

• a directivos y docentes de instituciones educativas de distintas provincias y los actores relevantes 
de sus respectivas comunidades locales a través de su involucramiento en la formulación e 
implementación de proyectos de transformación institucional que incluyen la oferta de trayectos 
técnico profesionales de manera experimental. 

• a expertos y especialistas en temáticas técnicas específicas de cada uno de los trayectos, a través 
de consultas individuales o institucionales, con el propósito de obtener información para la 
elaboración tanto del perfil profesional como de los módulos que integran la propuesta formativa.      

 
 
Los Documentos Base de los TTP tienen una doble función:  
 

• Definir competencias profesionales y bases curriculares que se tomarán como estándares para 
la organización de ofertas de TTP que otorguen títulos y certifiquen calificaciones profesionales 
de validez nacional.  

 
En estos estándares se definen los perfiles de egreso de los técnicos y los criterios básicos para la 
organización de las propuestas formativas en las distintas provincias e instituciones educativas.  
 

                                                 
1 El CoNE-T es un organismo consultivo del Ministerio de Educación de la Nación, creado por el Decreto 606/95, de participación 
multisectorial, cuya finalidad es promover el análisis conjunto y un consenso de opiniones en las temáticas relacionadas con la educación 
y el trabajo a nivel nacional. 
2 En adelante se utilizará el término “provincias” para referirse a “las provincias y la Ciudad de Buenos Aires”. 
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• Desarrollar un lenguaje compartido entre las instituciones educativas, y entre éstas y los 
actores del mundo productivo, para fortalecer la comunicación y promover procesos de mejora 
permanente de la calidad de la formación. 

  
La tarea colectiva de formulación de los perfiles de los técnicos y de las bases curriculares 
contribuye a que éstos se constituyan en objeto de trabajo y discusión para su permanente 
mejoramiento por parte de los actores involucrados.  
 
 

Los resultados esperados en la formación de los técnicos (competencias) han sido determinados 
teniendo en cuenta las actuales regulaciones de los distintos ejercicios profesionales (incumbencias), 
sabiendo que muchas de ellas requieren ser reanalizadas en función de las transformaciones 
producidas en los mercados de trabajo. Los cambios que puedan producirse en las mismas se 
decidirán en las instancias pertinentes; determinando, eventualmente, modificaciones en los alcances 
de la formación de los técnicos, definidos en los Documentos Base. Estos documentos no pretenden, 
entonces, regular el ejercicio profesional en las áreas involucradas. 
 
Los estándares formulados buscan mantener los espacios de flexibilidad necesarios para atender la 
diversidad de realidades socioproductivas e institucionales del país, manteniendo la unidad e 
identidad de los títulos y calificaciones a nivel federal. Constituyen, en este sentido marcos de 
referencia compartidos que permiten, a cada provincia, tomar decisiones orientadas a atender los 
requerimientos específicos de formación que emergen de sus realidades.  
 

 
De acuerdo con lo establecido por el Consejo Federal de Cultura y Educación3 la formación de los 
técnicos se organiza en trayectos técnico profesionales (TTP) que, sobre la base de la Educación 
General Básica y articulados con la Educación Polimodal, se proyectan sobre el horizonte de la 
formación permanente. Por esta razón, este documento debe ser leído y trabajado conjuntamente con 
los Contenidos Básicos y las estructuras curriculares básicas de la EGB y de la Educación Polimodal. 
 
En los siguientes apartados de esta introducción se presentan la estructura del documento y el marco 
metodológico utilizado para su construcción. Al final, se incluye un glosario con la definición de los 
principales términos utilizados.   

                                                 
3 Documentos del CFC y E Serie A – 10,  A- 12 y A - 17 
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1. La organización de documento. 
 
Los Trayectos Técnico Profesionales (TTP) asumen el enfoque de la formación basada en 
competencias. Este enfoque se refleja en la estructura y la organización de los documentos base de cada 
TTP.  
 
La determinación de la competencia profesional del técnico se construye, en cada área profesional, 
articulando las perspectivas de los mundos del trabajo y de la formación. En el perfil profesional  se 
hace presente de modo privilegiado la perspectiva de los actores del mundo del trabajo. En las bases 
curriculares se hace presente de modo privilegiado la perspectiva de los actores del sistema educativo.   
 
 
1.1. La competencia profesional  
 
En este documento se entenderá por competencia profesional el conjunto complejo e integrado de 
capacidades que las personas ponen en juego en diversas situaciones reales de trabajo para resolver 
los problemas que ellas plantean, de acuerdo con los estándares de profesionalidad y los criterios de 
responsabilidad social propios de cada área profesional4. La competencia profesional del técnico, 
entonces, se formula: 
 

• analizando la práctica profesional del técnico en las distintas situaciones de trabajo en las que 
se desempeña;  

• especificando los estándares y criterios que se utilizan para definir la profesionalidad de su 
desempeño;  

• identificando las capacidades que integra y moviliza en los diversos contextos en los que actúa. 
 
Dos características son, además, centrales para el concepto de competencia: 
 

• Transferibilidad: la competencia profesional no sólo involucra la movilización de 
conocimientos, destrezas y habilidades en actividades y contextos específicos, sino también la 
capacidad de transferir estos conocimientos, habilidades y destrezas a nuevas actividades y 
nuevos contextos.   

• Carácter evolutivo: la competencia profesional es, por definición, abierta a procesos de 
aprendizaje de carácter permanente que se desarrollan tanto a través de la complejización y 
diversificación de la experiencia, como mediante la adquisición de nuevos conocimientos, 
habilidades y destrezas.   

 
La determinación de la competencia profesional de un técnico es el resultado de una tarea de 
construcción conjunta de los actores del mundo del trabajo y del mundo de la educación. Ella articula 
en un mismo espacio sus diferentes  perspectivas. 
 
                                                 
4 El concepto de competencia profesional es una especificación del concepto más genérico de competencia asumido por la propuesta educativa de la 
Educación Polimodal. Esta está centrada en el desarrollo de competencias, entendidas como capacidades complejas que se ponen en juego en una 
multiplicidad de situaciones y ámbitos de la vida, y que integran y articulan conjuntos de saberes de distinta naturaleza y características en el marco del 
ejercicio de valores éticos compartidos (CFCyE A-6). En el Acuerdo marco para los TTP (A – 12) se define competencia como aquel conjunto 
identificable y evaluable de capacidades –conocimientos, actitudes, habilidades, valores- que permiten desempeños satisfactorios en situaciones reales de 
trabajo de acuerdo a los estándares utilizados en ellas. 
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La perspectiva del mundo del trabajo se hace presente a través del análisis de la actividad del 
profesional en su entorno laboral y de la identificación de los estándares que se utilizan para evaluar la 
profesionalidad de su desempeño.  
 
La perspectiva del mundo de la formación se hace presente en la identificación de las capacidades que 
se encuentran en la base de la práctica profesional y en la organización de los procesos formativos que 
conduzcan al desarrollo de estas capacidades.   
 
 
1.2. El perfil profesional. 
 
La perspectiva del mundo del trabajo se expresa fundamentalmente en el perfil profesional del técnico. 
Este articula el conjunto de realizaciones profesionales que éste puede demostrar en las diversas 
situaciones de trabajo propias de su área ocupacional, una vez que ha completado el proceso 
formativo. En estas realizaciones el técnico pone de manifiesto su competencia para resolver los 
problemas de un mundo del trabajo complejo, cambiante e incierto y su capacidad de aprender de las 
nuevas situaciones que enfrenta.  
 
El perfil profesional es una referencia fundamental del currículum para la formación técnico 
profesional. En primer lugar orienta el proceso formativo especificando las competencias que los 
estudiantes desarrollarán. En segundo lugar constituye la principal fuente para la identificación de las 
situaciones problemáticas que el técnico enfrenta en su accionar cotidiano y que los docentes utilizarán 
en el diseño de  estrategias de enseñanza y aprendizaje que se desarrollarán en los distintos módulos 
formativos.  
 
 
1.3. Las bases curriculares 
 
La perspectiva del sistema educativo se expresa básicamente en las bases curriculares. Estas parten de 
la identificación y formulación de las capacidades profesionales que se encuentran en la base de la 
competencia del técnico y que deben orientar los procesos formativos.  
 
El concepto de capacidad profesional remite al conjunto de saberes articulados (acceso y uso del 
conocimiento y la información, dominio de procedimientos y aplicación de criterios de responsabilidad 
social) que se ponen en juego interrelacionadamente en las actividades y situaciones de trabajo 
identificadas en el perfil profesional. La capacidad, por tanto, indica el resultado a alcanzar en el 
proceso de enseñanza/aprendizaje.  
 
En torno al desarrollo de estas capacidades se organizan las áreas modulares y los módulos que 
componen un trayecto técnico profesional. Las bases curriculares establecen, además, los criterios para 
la organización de trayectos formativos, conjuntos coherentes de módulos cuyo recorrido conduce, bien 
al título de técnico, bien a una calificación profesional.   
 
Las capacidades que desarrollarán los estudiantes a lo largo de su formación son las que se requieren 
para desarrollar las competencias identificadas en el perfil profesional y para transferir y hacer 
evolucionar estas competencias con relación a nuevos contextos y exigencias de su vida profesional.    
 
2. La elaboración del perfil profesional  
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En el capítulo primero del documento base se describe el perfil profesional, analizando la competencia 
profesional del técnico desde el punto de vista de las realizaciones que se esperan de él en las 
situaciones y contextos reales de trabajo propios de su área ocupacional. Este análisis se orienta por tres 
objetivos:  
 

• Identificar las actividades profesionales que definen el perfil del técnico, concebidas como 
desempeños complejos que involucran y movilizan capacidades transferibles a diversos contextos 
(2.1.). 

 
• Definir los estándares o criterios de realización a partir de los cuales la actividad del técnico 

pueda ser evaluada como “competente”. Estos criterios reflejan la complejidad de dimensiones 
que se utilizan en el mundo del trabajo para evaluar la profesionalidad de un desempeño (2.2.). 

 
• Definir los alcances y las condiciones del ejercicio profesional en que se desenvuelve la 

actividad del técnico (2.3.). 
 
2.1. Los niveles de especificación del perfil del técnico. 
 
Partiendo de una primera caracterización de la competencia general de técnico, el análisis de su 
desempeño en situación de trabajo se realiza a través de  tres niveles de especificación de sus 
competencias.  
 
2.1.1. Primer nivel de especificación: áreas de competencia. 
 
En el primer nivel de especificación del perfil se delimitan –a través del análisis del campo profesional- 
las grandes áreas de actividad en las que el técnico interviene poniendo en juego sus capacidades. Las 
áreas de competencia suelen coincidir con funciones fundamentales y permanentes que deben 
garantizarse en los distintos ámbitos de trabajo de su área ocupacional.   
 
Un área de competencia es un recorte amplio de actividades agregadas. Al identificarla sólo se afirma 
que es dentro de ella que el profesional deberá definir sus competencias. El alcance y el nivel de esta 
competencia se determinan en otros niveles de especificación del perfil. 
 
2.1.2. Segundo nivel de especificación: subáreas de competencia. 
 
En el segundo nivel de especificación se descomponen las áreas de competencia –partiendo del análisis 
de los procesos involucrados en ellas- en agrupamientos significativos de  actividades afines. Los 
procedimientos de análisis utilizados se adaptan a cada campo profesional y pueden seguir diferentes 
criterios. En algunos casos esta descomposición se realiza identificando distintas fases de un mismo 
proceso, en otros identificando procedimientos, objetos o medios de producción intervinientes.  
 
2.1.3. Tercer nivel de especificación: actividades.  
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En el tercer nivel de especificación se identifican las actividades que el técnico debe desarrollar en su 
práctica profesional, dentro de cada una de las subáreas de competencia. Como en el caso anterior, los 
procedimientos de análisis utilizados se adaptan a cada campo profesional y pueden seguir criterios 
basados en la identificación de distintas fases de un mismo proceso,  o en la diferenciación según 
objetos o medios de producción intervinientes.  
 
En la formulación de las actividades del perfil se utiliza como principio fundamental el que en ellas se 
pongan en juego capacidades complejas transferibles a diferentes contextos.  
 
Son estas actividades -junto con sus criterios de realización y con la descripción de las condiciones del 
ejercicio profesional- las que permiten delimitar el nivel y los alcances de las competencias del técnico 
y, por tanto, lo que el sistema educativo deberá tomar como referencia para la formulación de las 
capacidades profesionales y la organización de los procesos formativos.  
 
2.2. Los criterios de realización 
 
En el tercer nivel de especificación de perfil se establecen criterios o estándares que se utilizan en 
situación de trabajo para evaluar cuándo la realización de estas actividades es considerada 
“competente”. Esos estándares se denominan “criterios de realización”. Ellos reflejan las diversas 
dimensiones a través de las cuales los actores del mundo del trabajo determinan la calidad profesional 
de la actuación del técnico. Incluyen aspectos técnicos, normativos, actitudinales y de interacción 
social. 
 
2.3. Los alcances y condiciones del ejercicio profesional. 
 
Las actividades profesionales del técnico se desarrollan por definición en contextos siempre específicos 
que presentan exigencias y expectativas de distinto alcance. Una misma actividad en contextos diversos 
puede asumir formas y poner en juego capacidades diferentes. De allí la necesidad de identificar 
algunos indicadores que permitan delimitar el alcance y las condiciones del contexto de ejercicio 
profesional en el cual se inscriben las realizaciones de los técnicos.  
 
Los alcances y condiciones del ejercicio profesional del técnico se establecen para cada área de 
competencia teniendo en cuenta: 
 

• Los principales resultados esperados del trabajo. 
• Los medios de producción o de tratamiento de la información con los que trabaja. 
• Los procesos, técnicas y regulaciones normativas que caracterizan su entorno. 
• Los datos e información que utiliza en su actividad. 
• Las relaciones funcionales y/o jerárquicas. 

 
 3. La elaboración de bases curriculares. 
 
El segundo capítulo del Documento Base se propone establecer las bases o criterios que orientan la 
elaboración de definiciones curriculares en los niveles provinciales e institucionales. Las bases 
curriculares establecen criterios y estándares federales para la organización de procesos formativos que 
conduzcan al perfil profesional definido en el capítulo precedente.  
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La elaboración de este capítulo se realiza con referencia al sistema educativo e involucra un trabajo de 
consulta y análisis con amplia participación de los actores que lo conforman. 
 
Un Trayecto Técnico Profesional organiza un proceso sistemático y prolongado de aprendizaje que forma y certifica 
competencias profesionales para el desempeño en un área ocupacional determinada. Estas competencias especifican y 
contextualizan el núcleo de competencias fundamentales que las personas desarrollan en la Educación General Básica y en 
la Educación Polimodal5. El conjunto de la formación específica del Trayecto Técnico Profesional debe por lo tanto 
articularse con la formación general de las personas de acuerdo con los criterios establecidos federal y provincialmente. 
 
El proceso de formación del TTP se organiza en torno al desarrollo y la acreditación de un conjunto de 
capacidades profesionales que están en la base de las competencias descriptas en el perfil profesional. 
Estas definen los estándares básicos que toda formación deberá garantizar en cualquier lugar del país 
(3.1.).  
  
Para organizar procesos formativos que conduzcan al desarrollo de estas capacidades se establecen un 
conjunto de definiciones federales que permiten una amplia flexibilidad para el diseño de alternativas 
de formación que contemplen la diversidad de realidades provinciales, regionales y locales.  
 
• Se definen, en primer lugar, un conjunto de espacios formativos (áreas modulares) organizados en 

torno al desarrollo de capacidades profesionales afines desde el punto de vista de los procesos de 
enseñanza/aprendizaje y compuesta por distintos tipos de módulos (3.2.) 

• En segundo lugar, se definen los criterios para la organización de dos tipos de recorridos o 
trayectos formativos. El trayecto técnico profesional que conduce al título de técnico y los  
itinerarios formativos que conducen a calificaciones profesionales (3.3.).   

• En tercer lugar, se desarrolla un conjunto inicial de módulos que permiten diversas alternativas de 
combinación para el diseño de ofertas formativas adecuadas a las distintas realidades y contextos 
socioproductivos6 (3.4.).    

3.1. La formulación de capacidades profesionales.  
 
Si en la elaboración del perfil profesional la competencia del técnico ha sido desarrollada en términos 
de desempeño en situaciones reales de trabajo (analizando áreas de competencia, subáreas y 
actividades y formulando criterios de realización y condiciones y alcances del ejercicio profesional), en 
la elaboración de las bases curriculares ésta es desarrollada en términos de las capacidades que se 
ponen en juego en ese desempeño y que el sistema educativo debe garantizar en entornos adecuados de 
aprendizaje.  
 
La capacidad profesional es, por lo tanto, el conjunto articulado y coherente de resultados de 
aprendizaje que un proceso formativo debe garantizar para que una persona pueda demostrar en el 
trabajo desempeños competentes. 
 
Para cada trayecto técnico profesional, la formulación de capacidades profesionales se realiza 
siguiendo los siguientes lineamientos:  

                                                 
5 El documento del CFC y E serie A – 10 describe estas competencias fundamentales en términos de: la capacidad de razonar y comunicarse; de adquirir, 
integrar y aplicar conocimientos provenientes de diversas disciplinas y campos de saber; de trabajar y gestionar el propio aprendizaje; de asumir y 
demostrar responsabilidad y compromiso con valores personales, sociales y cívicos. Este núcleo de competencias fundamentales, que se forman a lo largo 
de la educación básica, se especifican y contextualizan en el proceso de formación de las competencias propias de perfil profesional.  
6 En este documento no se incluye el desarrollo de cada uno de los módulos que integran el trayecto técnico profesional. Estos serán presentados en 
documentos específicos.  
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• Las capacidades profesionales articulan saberes diversos en unidades significativas: el 

conocimiento, el acceso y el uso de teorías e informaciones; el dominio de procedimientos y las 
habilidades y destrezas para aplicarlos en circunstancias diversas; el desarrollo de actitudes y la 
aplicación de valores y criterios de responsabilidad social en situaciones concretas.  

• Las capacidades profesionales movilizan e integran competencias fundamentales en relación con 
problemas específicos del campo profesional, tales como la capacidad de comunicarse, de razonar 
matemáticamente, de resolver problemas, de trabajar con otros, de trabajar con información, de 
gestionar recursos.  

• Las capacidades profesionales están abiertas a distintas contextualizaciones en función de las 
diferentes realidades sociales y productivas en las que se desarrollan los procesos de 
enseñanza/aprendizaje.   

• Las capacidades profesionales constituyen resultados de aprendizaje que deben poder ser 
evaluados. Su formulación incluye la identificación de las evidencias que permiten al docente, al 
propio estudiante y –eventualmente- a un tercero, elaborar un juicio evaluativo fundado acerca de 
su adquisición. En el proceso de aprendizaje, el desarrollo de las capacidades profesionales genera 
evidencias de distinta naturaleza que deben poder ser registradas para posibilitar el proceso de 
evaluación. Las formas de obtención de estas evidencias deben adecuarse a la naturaleza de las 
capacidades que se proponen alcanzar.  

• Las capacidades profesionales deben ser transferibles a contextos y problemas distintos de aquellos 
que se utilizan para su desarrollo. La formulación y -sobre todo- la formación de las mismas debe 
contemplar las condiciones de esta transferibilidad.  

 
3.2. La definición de las áreas modulares 
 
La organización de la estructura curricular del Trayecto Técnico Profesional se realiza a partir de la 
definición de un conjunto de áreas formativas definidas en torno a un agrupamiento de capacidades 
profesionales afines desde el punto de vista de los procesos de enseñanza/ aprendizaje.  
 
Dentro de cada área se agrupan módulos que permiten desarrollar y evaluar el conjunto de las 
capacidades profesionales que se pretenden alcanzar en cada área modular. En términos generales los 
módulos pueden ser de dos tipos:  
 
• Comunes: son aquellos que, por su contribución fundamental al desarrollo de las capacidades 

identificadas en las áreas modulares, deben formar parte del diseño de  toda estructura modular de 
las instituciones que ofrezcan el TTP. 

 
• Optativos: son aquellos módulos que permiten formar capacidades profesionales equivalentes desde 

el punto de vista de la formación del técnico pero que se organizan en función de situaciones 
socioproductivas diferentes7.   

Las instituciones seleccionarán entre las opciones disponibles en la estructura, los módulos optativos 
que, junto con los módulos comunes, garanticen la formación de las capacidades que se encuentran en 
la base del perfil profesional del técnico.   

                                                 
7 En algunos TTP, las estructuras modulares definen la opcionalidad dentro de los módulos comunes. En lugar de organizar módulos optativos son los 
módulos comunes los que pueden asumir características diferentes según los contextos socioproductivos. Las instituciones definirán las características que 
dichos módulos asumen, de acuerdo a los criterios establecidos en el documento base.   
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Además de estos dos tipos de módulos las estructuras están abiertas a la inclusión de módulos 
complementarios que amplíen y especifiquen las capacidades profesionales en relación con 
determinados contextos o áreas del campo profesional.  
 
La estructura modular fija criterios básicos dentro de los cuales son posibles diversas alternativas de 
secuenciación de los módulos y de articulación con la estructura curricular de la Educación Polimodal. 
La definición de las áreas modulares y de los módulos que las integran no determina la  secuencia de 
los aprendizajes que se definirá a nivel institucional, de acuerdo a los lineamientos establecidos 
provincialmente. 
 
Las instituciones, en el marco de las definiciones curriculares provinciales, podrán diseñar su oferta a 
través de proyectos que integren y secuencien los espacios curriculares de la Educación Polimodal y los 
módulos del TTP en procesos coherentes y sistemáticos de enseñanza/aprendizaje adecuados a las 
realidades institucionales y socioproductivas locales en las que actúan.  
 
 

Las áreas modulares constituyen un importante instrumento de flexibilización y apertura del 
curriculum del trayecto técnico profesional: para adaptarlo a las distintas realidades regionales y 
locales y permitir la innovación permanente, manteniendo la unidad y equivalencia de los procesos 
formativos y de las competencias del perfil profesional que están en la base de la validez nacional de 
las calificaciones y los títulos.  
 
En efecto, las provincias y las instituciones educativas podrán adaptar el desarrollo de los módulos 
que conforman cada área para dar cuenta de las especificidades socioproductivas regionales y locales, 
y proponer –siguiendo los procedimientos establecidos por el CFC y E- la incorporación de nuevos 
módulos que resulten equivalentes en términos de las competencias que permiten formar, o que 
complementen la formación de las mismas profundizándolas en una determinada dirección.  

 
 
3.3. La definición de trayectos formativos 
 
La estructura curricular, que resulta de la definición de las distintas áreas modulares, la determinación 
de los módulos que las integran y de los criterios de secuenciación de los mismos, establece las 
condiciones básicas para la organización de dos tipos de trayectos formativos que, articulados con la 
Educación Polimodal, conducen a la obtención de certificaciones:  
 
 
 
• En primer lugar, establece las condiciones para la organización del trayecto técnico profesional. 

Este organiza un proceso sistemático y prolongado de aprendizaje que acredita el desarrollo del 
conjunto de capacidades que se encuentran en la base de las competencias que se describen en el 
perfil profesional. Conduce a la obtención del título de técnico. 

 
• En segundo lugar establece las condiciones para la organización de itinerarios formativos Estos 

organizan procesos de enseñanza/aprendizaje de menor duración que acreditan el desarrollo de un 
determinado conjunto de capacidades que se encuentran en la base de un agrupamiento 
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significativo de competencias del perfil profesional que son reconocidas en el mundo del trabajo.  
Conducen a la obtención de Calificaciones Profesionales. 

 
En ambos casos se establecen -según las definiciones de cada TTP- los módulos comunes, los criterios 
para definir la selección entre módulos optativos y la disponibilidad de módulos complementarios. Se 
establecen, además, parámetros de carga horaria -por módulo y para el conjunto del trayecto formativo- 
y se definen reglas básicas de secuenciación entre los módulos. Para los itinerarios formativos se 
identifica la denominación de la calificación y se formulan las capacidades que ella acredita. 
 
Los itinerarios formativos son parte integral del Trayecto Técnico Profesional y se reconocen  como 
componentes de la formación que acredita. El TTP, por su parte, deberá proyectarse sobre un horizonte 
de formación permanente articulándose con módulos complementarios o trayectos formativos que 
permitan a los jóvenes ulteriores especificaciones, profundizaciones  actualizaciones o reconversiones 
de su formación inicial.  
 
3.4. La elaboración de los módulos 
 
Un módulo es una unidad de evaluación y acreditación de capacidades profesionales que se encuentran 
en la base de las competencias identificadas en el perfil profesional y una unidad de 
enseñanza/aprendizaje que asume formas de organización curricular específicas. El proceso de 
elaboración de los módulos8 incluye, por lo tanto:  
 
• La referencia del módulo a las competencias especificadas en el perfil profesional. 
• La formulación de las capacidades profesionales que el módulo acredita y de los criterios que se 

utilizan para su evaluación. 
• La formulación de criterios para la organización de los procesos de enseñanza/aprendizaje. 
 
3.4.1. Referencia al perfil profesional  
 
Las capacidades que los módulos se proponen formar son aquellas que sirven de base a los desempeños 
identificados en el perfil profesional y que deben ser transferibles a distintas situaciones y contextos. El 
perfil constituye la referencia permanente para el currículum de la formación del técnico y la fuente 
principal de identificación de los problemas del entorno socioproductivo que permitirán seleccionar 
contenidos y diseñar estrategias didácticas para la formación de las capacidades profesionales. Los 
módulos se definen, por lo tanto, a partir de su referencia a las competencias identificadas en el perfil 
profesional.  
 
 
La referencia de un módulo al perfil profesional puede ser de dos tipos:  
 
• Algunos módulos acreditan el desarrollo de capacidades cuya referencia es al conjunto del  perfil 

profesional9.  
                                                 
8 En este apartado se desarrolla la metodología que se utiliza para la elaboración y redacción de los documentos de los distintos módulos que integran el 
trayecto técnico profesional. Como se ha mencionado previamente, estos documentos no se incluyen en el cuerpo del Documento Base.  
9 Este es el caso de aquellos módulos que introducen conceptos y herramientas necesarias que el técnico utiliza en el conjunto de las actividades 
identificadas en el perfil. Generalmente estas capacidades son luego retomadas y profundizadas en otros módulos en relación con actividades y contextos 
más específicos. También es el caso de módulos de integración que permiten retomar y relacionar capacidades desarrolladas en distintos momentos del 
proceso formativo. 
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• Otros módulos acreditan capacidades cuya referencia es a un conjunto de actividades identificadas 
en el perfil profesional.  

 
En ambos casos cada módulo definirá el tipo y las características de la referencia. Si ésta es  del 
segundo tipo, se especificarán las actividades que sirven de referencia al módulo a través de la 
definición de la unidad de competencia correspondiente. Se entiende por unidad de competencia el 
resultado del reagrupamiento de las actividades del perfil profesional realizado a partir de criterios 
estrictamente formativos10.    
 
3.4.2. Capacidades profesionales y criterios de evaluación 
El núcleo en torno al cual se define un módulo es la determinación de las capacidades profesionales 
que acredita y los criterios que propone para evaluarlas. Estos criterios  identifican un conjunto mínimo 
de evidencias a partir de las cuales el docente puede elaborar un juicio evaluativo fundado acerca del 
desarrollo, por parte de cada estudiante, de las capacidades definidas en el módulo. Identifican también 
formas sugeridas para la obtención de estas evidencias.  
 
La naturaleza de las evidencias propuestas y las estrategias utilizadas para obtenerlas, deben permitir 
desarrollar en los estudiantes la conciencia de los logros obtenidos en el aprendizaje y la identificación 
de las áreas en donde resulta necesario  concentrar los esfuerzos.  
 
Los criterios de evaluación que se proponen en cada módulo no son exhaustivos ni deben  reemplazar 
el juicio profesional del docente. Tampoco deben llevar a reducir la complejidad  de los procesos de 
enseñanza/aprendizaje únicamente al desarrollo de las capacidades identificadas en el módulo. Ellos 
definen estándares básicos y criterios para identificar la relación de los estudiantes con dichos 
estándares.  
 
3.4.3. Criterios de organización curricular 
Además de constituir una unidad de evaluación de capacidades que se acreditan para la obtención de 
una calificación profesional y/o un título de técnico, los módulos son unidades de 
enseñanza/aprendizaje que se organizan en torno a la resolución de problemas propios de la práctica 
profesional.  
 
Un módulo de formación técnico-profesional es, entonces, un espacio curricular con características 
específicas. En ellos los equipos docentes seleccionan contenidos, diseñan actividades formativas y 
organizan entornos de aprendizaje en función del desarrollo de aquellas capacidades que se movilizan 
en las situaciones y actividades identificadas en las distintas áreas de competencia del perfil 
profesional.  
 
Los módulos, por lo tanto, organizan conocimientos y saberes provenientes de los distintos campos 
disciplinares a través de actividades formativas que integran la formación teórica y la formación 
práctica en función de las capacidades profesionales que se proponen desarrollar.  
 
Para cada módulo se proponen los siguientes criterios de organización curricular: 
 

                                                 
10 En el primer capítulo, el desarrollo del perfil profesional se realizó en base a los criterios que se utilizan en el mundo del trabajo para describir las 
actividades del técnico. En los módulos, las actividades son analizadas y reagrupadas sobre la base de criterios estrictamente formativos. Determinadas 
actividades que se describen en forma articulada desde la perspectiva del mundo de la producción pueden ser agrupadas de modo diferente desde la 
perspectiva de los procesos formativos. 
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• Un conjunto de contenidos curriculares11 que servirán de base para la tarea de selección de 
contenidos que realicen los equipos docentes de cada institución. 

• Un conjunto de actividades o estrategias formativas que se proponen a los equipos docentes para la 
organización de los procesos de enseñanza/ aprendizaje.  

• Una caracterización del entorno de aprendizaje en el que se desarrollan los procesos de 
enseñanza/aprendizaje.  

• Los requisitos previos necesarios para el cursado de cada módulo (acreditación de conocimientos 
propios de otros espacios curriculares de la Educación Polimodal y/o acreditación de capacidades 
profesionales previstas en otros módulos) 

• Una estimación de la carga horaria que insume el proceso de formación.  
 
GLOSARIO 

 
Actividades profesionales: desempeños complejos de una persona en situación de trabajo que 
involucran y movilizan capacidades transferibles a diversos contextos. 
 
Alcances y condiciones del ejercicio profesional: conjunto de indicadores que permiten caracterizar 
el contexto en el que se desarrollan las actividades de un área de competencia. Estos indicadores se 
refieren a: principales resultados esperados del trabajo; medios de producción o de tratamiento de la 
información con los que se trabaja; procesos, técnicas y regulaciones normativas que caracterizan su 
entorno; datos e información que utilizados en la actividad; relaciones funcionales y/o jerárquicas. 
   
Areas de competencia: constituyen el primer nivel de especificación de perfil profesional.  Partiendo 
del análisis del campo profesional, recortan las grandes áreas de actividad en las que el técnico 
interviene poniendo en juego sus capacidades. Estas grandes áreas suelen coincidir con funciones 
fundamentales y permanentes que deben garantizarse en los distintos ámbito de trabajo de su área 
ocupacional. Al identificar un área de competencia sólo se afirma que es dentro de ella que el 
profesional deberá definir sus competencias. El alcance y el nivel de esta competencia se determinan en 
otros niveles de especificación del perfil. 
  
Areas modulares: áreas formativas definidas en torno a un agrupamiento de capacidades profesionales 
afines desde el punto de vista de los procesos de enseñanza/aprendizaje. Definen, en un primer nivel de 
especificación, el conjunto de las capacidades que el técnico debe acreditar para el desarrollo de las 
competencias especificadas en el perfil profesional más allá de las características que asuman en cada 
caso los procesos formativos. Dentro de cada área se definen módulos que, según el TTP, pueden ser 
comunes, optativos y complementarios. Estos permiten desarrollar y evaluar el conjunto de las 
capacidades profesionales que se pretenden alcanzar en cada área modular. 
 
Bases curriculares: establecen los criterios federales para la organización de los procesos formativos 
que permiten desarrollar las competencias especificadas en el perfil profesional.  
 
                                                 
11 

”Los contenidos designan al conjunto de saberes o formas culturales cuya asimilación y apropiación por parte de los alumnos se considera esencial para 
la formación de las competencias previstas. Tradicionalmente se llamó contenidos a los datos y conceptos provenientes de diferentes campos disciplinarios. 
Se los vinculaba directamente con productos de las prácticas de generación de conocimiento. Las modernas teorías del currículo han puesto de manifiesto 
que los contenidos exceden siempre esa caracterización ya que de hecho abarcan variadas formas culturales. La escuela enseña además de conocimientos 
científicos, valoraciones, actitudes, habilidades, métodos y procedimientos [...] Se requiere asumir la complejidad y variedad de los contenidos escolares” 
CFC y E Documento Serie A – 6.  
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Capacidades profesionales: conjunto de saberes articulados (acceso y uso del conocimiento y la 
información, dominio de procedimientos y aplicación de criterios de responsabilidad social) que se 
ponen en juego interrelacionadamente en las actividades y situaciones de trabajo identificadas en el 
perfil profesional. La capacidad, por tanto, indica el resultado a alcanzar en el proceso de 
enseñanza/aprendizaje. 
 
Competencia Profesional: conjunto complejo e integrado de capacidades que las personas ponen en 
juego en diversas situaciones reales de trabajo para resolver los problemas que ellas plantean, de 
acuerdo a los estándares de profesionalidad y los criterios de responsabilidad social propios de cada 
área profesional. 
 
Criterios de realización: estándares a partir de los cuales la actividad de un profesional técnico es 
evaluada –en situación real de trabajo- como “competente” 
 
Itinerario formativo: procesos de enseñanza/aprendizaje que acreditan el desarrollo de un 
determinado conjunto de capacidades que se encuentran en la base de un agrupamiento  significativo de 
competencias del perfil profesional que son reconocidas en el mundo del trabajo.  Conducen a la 
obtención de Calificaciones Profesionales. 
 
Módulo: es una unidad de evaluación y acreditación de capacidades profesionales que se encuentran en 
la base de competencias identificadas en el perfil profesional y una unidad de enseñanza aprendizaje 
que asume formas de organización curricular específicas. El proceso de elaboración de los módulos 
incluye, por lo tanto: la referencia del módulo a las competencias especificadas en el perfil profesional; 
la formulación de las capacidades profesionales que el módulo acredita y de los criterios que se utilizan 
para su evaluación; la formulación de criterios para la organización de los procesos de 
enseñanza/aprendizaje.  
 
Perfil profesional: conjunto de realizaciones profesionales que una persona puede demostrar en las 
diversas situaciones de trabajo propias de su área ocupacional, una vez que ha completado el proceso 
formativo. 
 
Subárea de competencia: constituyen el segundo nivel de especificación del perfil profesional.  Es el 
resultado del análisis de un área de competencia a través del cual ésta se descompone  en 
agrupamientos significativos de realizaciones afines. Los procedimientos de análisis utilizados se 
adaptan a cada campo profesional y pueden seguir diferentes criterios. En algunos casos esta 
descomposición se realiza identificando distintas fases de un mismo proceso, en otros identificando 
procedimientos, objetos o medios de producción intervinientes.  
 
Trayecto formativo: conjunto coherente de módulos cuya acreditación permite certificar, bien un 
título de técnico, bien una calificación profesional. En el primer caso el trayecto formativo se denomina 
trayecto técnico profesional, en el segundo itinerario formativo.  
 
Trayecto Técnico Profesional: proceso sistemático y prolongado de aprendizaje que, articulado con la 
Educación Polimodal,  acredita el desarrollo del conjunto de capacidades que se encuentran en la base 
de las competencias que se describen en el perfil profesional. Conduce a la obtención del título de 
técnico. 
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Unidad de competencia: es el resultado del reagrupamiento de las actividades del perfil profesional 
que sirven de referencia a un módulo realizado a partir de criterios estrictamente formativos. Una 
unidad de competencia se desarrolla  en subunidades,  actividades, criterios de realización y 
condiciones y alcances del ejercicio profesional.  
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